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ILUSTRACIONES DE KARDO
KOSTA. Kardo Kosta, autor de las
tres xilografías que ilustran El Bole-
tín de la ACEC número 66, se define
como un arquitecto, dibujante y es-
cultor viajero ya que según comen-
ta, “los viajes y las diferentes cultu-
ras enriquecen mi manera de ver”.
Con talleres en Barcelona y Suiza,
su obra plástica se encuentra en co-
lecciones privadas de Chile, Para-
guay, Brasil y Francia. 

pre es gracias a los maravillosos filólogos
y correctores de estilo (pensadores) de
que disponen esos rotativos.

Un programa informático puede tra-
ducir el manual de uso de una lavadora,
quizá hasta el prospecto de un medica-
mento y otros textos donde las palabras
sólo tengan un significado. Pero ¿cómo
van a poder con un poemario chino o
una novela sueca, o cualquier otro texto
literario? No es que no se pueda hacer
con un programa informático. No es
que no se pueda hacer hoy, es que no
debe hacerse nunca.

Un gran amigo mío arquitecto (pen-
sante) decía que sus proyectos siempre
eran el resultado de un 5% de inspiración
y un 95% de transpiración. Sería maravi-
lloso que las máquinas se hicieran cargo
de la transpiración pero ay si, por codicio-
sos o vagos, también pretendemos que
se hagan con lo que resta, ese ridículo 5%
que es quizá lo que nos diferencia a los
hombres de los otros seres vivos. ¿Cómo
vamos a permitir que una máquina se ha-
ga cargo de traducir la poética del escrito,
la  intención del escritor, el giro sutil idio-
mático utilizado aquí pero no allá? No es
que no pueda es que no debemos con-
formarnos con lo que consiga. Yo me pre-
gunto si habrá alguna vez en el mundo un
programa que traduzca todos los senti-
mientos plasmados con palabras sobre
un papel o que interprete la inspiración
que tiene un autor cuando le da forma es-
crita a su pensamiento. No de un autor, si-
no de todos los autores de todos los idio-
mas del mundo. Es decir, de hacer el tra-
bajo de los traductores. Ese trabajo que
se debe hacer con cultura, experiencia,
humildad y, sobre todo, con humanidad. 

Si las dudas que invaden a los traduc-
tores en el momento de traducir un texto
pudieran despejarse con un programa in-
formático (no pensante), ese programa
superaría el intelecto de todos los hom-
bres (pensantes) y ya no harían falta au-
tores ni traductores, porque tampoco ha-
bría lectores. Y es que el arte de escribir
no son sólo palabras. •

Es cierto, qué descanso que las máqui-
nas hagan nuestro trabajo. Me imagino
aquellos tiempos cuando los campesinos
(pensantes) tenían que arar la tierra con
las azadas tiradas por animales y ellos allí,
guiando con toda su fuerza para que les
salieran los surcos rectos y profundos. Y
aquellos trabajos en los que los obreros
(pensantes), hora tras hora, día tras día, re-
petían un único movimiento, para pasar la
pieza a medio hacer a un compañero que
con otro movimiento igual de monótono
le daba a la pieza otro toque más y así has-
ta que quedaba completada. Por no ha-
blar de las mecanógrafas que se pasaban
el día copiando textos que ahora con un
único toque de tecla queda impreso tan-
tas veces como quiera, no la mecanógra-
fa que ya no existe, sino cualquiera. Aque-
llo se acabó. Demos gracias a Dios.

No he oído nunca decir que las máqui-
nas sean malas pero sí muchas veces
que nos quitan el trabajo. Pues benditas
sean si el trabajo que nos quitan es el
aburrido, cansino y repetitivo, que no ha-
ce evolucionar la mente del hombre, sólo
aumentar el deseo de no volver a la fábri-
ca nunca más.

El riesgo es si nos conformarnos con
productos intelectuales de discutible cali-
dad. El campesino puede reprogramar su
tractor para que el surco sea más o me-
nos profundo y así plantar avena o pata-
tas, según le interese. El robot industrial
un día hace tenedores y, si quiere el due-
ño de la fábrica (pensante), otro día se po-
ne a hacer salpicadores para coches de
firma alemana. Hasta ahí no veo por qué
tenemos que poner el grito en el cielo.
Con lo que sí me pongo a temblar es
cuando se pretende que la informática se
pase al sector de los traductores, que es
el que nos afecta directamente. Un ejem-
plo concreto lo veremos si estudiamos
con algo de detenimiento los diarios que
hacen una edición en castellano y otra
igual pero en otro idioma español cuya
traducción corre a cargo de un programa
informático. Podemos resumir el resulta-
do diciendo que cuando la aciertan siem-

Las máquinas traducen
Mayte Giménez

                                                 




